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SEPULCRO D E FERNANDO E L  V I
EX LAS SALESAS.
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P ° r  n .o n a .x a , lo s o n -  
te rram io n  Oí d e  esto» h ;„ . se rv id o  p . r «  co u íig .ia r ei g r . -  
do  de  o ,p le r .d o r y  do g ran d eza  a J u .  llegaron  laa bollas 
a lte s .  C om piiieudo  a p o rlia  e u  talos ocísio iics p a ra  co ii- 
sigDBf en  d u ra b le s  lUouunientuS las aceloues dc^ lo s  .n o - 
iia rcas d ifu n lo s y  lla juando  taiiibieii en  sii au x ibo  los

ó d6 la adulación Jo los 
r . i l - . l '’’ ’ *“!'*■“ Si'S sep u lcro s una pág ina m a-
A -o ¿  ,m  ‘T  Idslorlu d , l n ro -

r i .u o -  nod- '■«'"“ '• ' ' - K ' l  Jos tiem pos a n -ligues pudo ser mas e,:acU esta observclgu. y las nl.á- I
«J **'P‘*loro de A d rian o  e n  u L a ,  L s -  I lui.'iu  n . 1. TrimesUe.

liguaii aun mcgu/íícaiiieiilc l.i grandeza y stmluusiJbl de 
.auuellos monarcas, l.i osleiilacioii y religiosidad da aque­
llos píieblos. Lns iiioderiioa igiialuieula Iributaron á sus 
niomii'cas  ̂grandes liolocaustos en esie gJiiero, de que dan 
íivo lestiiuonio la Abadía do ■\Vestiiiiiister en InglaCer* 
ra ; la de Üau Diouisío cu Fraiieia ; el panteón de Scoem- 
broun cu Alemania, y otros semejantes t-tt cada una de 
Jai» niKÍoiirs cupopuao.

Ko f|uc(laron aíras los españoles, tan señalados por 
su ftdliesiuu I.ácia lu jicrsoiia do sus moiiareas. «ii liib j-  
t..rl_es üb.seqi.lüs tan niiálogo.s á la religiosidad y orgullo 
UBCioual. i*cro divi.lIJa la niouarquía en tantos y tan dí-
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versos estados, por eoasecucncia de su agitada historia, 
los despojos reales oo pudieron reunirse desde su prin­
cipio en un común recinto, quedando 4 voluntad de los 
mismos el ir a descansar eu aquel lugar sagrado donde 
les pilldra la muerte ó al que sus peusamlentos se ha­
bían dirigido durante la vida. Rara es por esta razón la 
iglesia notable de las muchas que ostenta nuestra Espa­
ñ a , donde no lleguen á verse mausoleos magníficos con­
teniendo los cuerpos de uno ó mas de nuestros monar­
cas.— £ n  el número 5g del Semanario, tratamos ligera­
mente de los que se encuentran en la Abadía de Poblet, 
que vino á ser el panteón de los Reyes Aragoneses; los de 
Castilla, variando 4 cada instante de residencia, no tu­
vieron un lugar señalado donde ir 4 reunirse en la muei-- 
te. Las iglesias de Burgos, Sevilla, Toledo y Granad.i; 
los monasterios deCardeña, MiraÓores, las Huelgas y 
otros infinitas derramados por toda la península, coiilie- 
neu los restos de nuestros reyes desde los diversos pe­
queños estados, cuna de la monarquía, hasta que vinieron 
4 reunirse todos eu las afortunadas manos de Fernando é 
Isabel.

La dinastía austríaca en quien vino a recaer la corona 
de España, pudo dar á los sepulcros de los monarcas la 
misma unidad que á las leyes y costumbres de la monar­
quía, y aunque Carlos I no llegó á verificsrlo, dejó en­
cargado a su hijo y sucesor Felipe I I ,  la construcción 
de un Panteón Real para él y sus descendientes en la co­
rona. Alzóse pues, á la voz de! triunfador de S. Quinlin, 
el magnífico templo del Escoria! , y aunque el panteón 
no llegó á concluirse hasta dos reinados después, pudie­
ron reunirse eu ñn baju uua misma bóveda todos ios mo­
narcas de la dinastía austríaca, y verificarse los deseos 
del orgulloso Emperador.

Pero el astro de aquella prepotente familia llegó 4 
su ocaso, y la muerte del esteril Carlos I I  la privó pa­
ra siempre del dominio español. Apareció entuuces en 
nuestro horizonte la rama borbónica, y ayudada por los 
heróicos esfuerzos de la nación, pudo al fin colocar la co­
rona de España en las sienes de Felipe V. Este monarca 
importo en nuestro p.iis nuevas leyes, nuevos usos é in­
clinaciones , y no disimulando su encono contra la rama 
imperial á la que habla combatido clarante largos años, 
varió hasta el aspecto material de] país y de los pueblos, 
modeló su corte bijo otro sistema , sustituyó a la vesti­
menta nacional la peluca y casaca francesas, vió conver­
tirse en cenizas la morada dalos reyes sus antecesores, y 
la sustituyó por otra Je construcción moderna, y última­
mente desdeñando la favorita morada del Escorial, obra 
de la familia austríaca, quiso reproducir en las monta­
ñas de San Ildefonso los risueños pensiles de Versalles. 
En aquel sitio se complacía en descansar de sus graves 
fatigas, y eu recordar el halagüeño espectáculo de la bri­
llante corte de su abuelo Luis XIV: 4 él trasplantó el ga­
binete de Duen Retiro y de San Lorenzo, y en él en fin 
quiso que reposasen sus cenizas; que ni en la muerte 
permitió se reuniesen con las de sus autagonislas y pre­
decesores.

Su hijo Fernando el VI respetó esta voluntad lia- 
riéndole enterraren la colegiata de S. Ildefonso, y guiado 
sin duda de la misma idea, tampoco quiso que sus propias 
cenizas y las de su esposa la reina Ii4i bara, fuesen colo­
cadas en el panteón del Escorial. Con este objeto dieron 
principio en el año de 1750 á la suntuosa fábrica del mo­
nasterio de la Visitación, de religiosas de San Francisco 
de Sales, de esta corte, obra verdaderamente rdgia en 
que pudieron ostoular las inmensas riquezas, y la bico- 
liocliora tranquilidad de aquel pacífico reinado.

Duró toda la obra ocho años y medio, ascendiendo su 
coste á la suma de diez y nueve millones cuarenta y das 
mil treinta y nueve rs. y once inr.s., sin contar con las 
lialajas de oro, plata, y piedras preciosas.— Consta la es- 
tensión de todo el edificio y dependencias de 774,550 pies

cuadrados de superfie; el convenio tiene 135,056 y 49 de 
alto; la iglesia, sacrislla eslevior y pórtico 938Ó; 128 
de longitud, 38 de latitud y 80 eu el crucero. — Su al­
tura es de 43 pies li.ista la cornisa; sobre esta arranca la 
bóveda y arcos torales, y carga encima el cuerpo de 
luces que levanta 22 ^  : sigue la inedia naranja que su­
pera 20, recibiendo la linterna que tiene 21 de elevación 
por 10 de diámetro.

El adorno de este templo es de pilastras y columnas 
del orden corintio en los pilarescoii regular decoro y sen­
cillez, Ademas le enriquecen niármulus de varios colores, 
y bronces dorados en los retablos cou costosos lienzos 
pintados los mas en Italia.

Su fachada es de un solo cuerpo con ocho pilastras 
del oi'den compuesto, con dos torres en los cstremos y 
un atrio en el medio, de tres puertas. Cierra la entrada 
una c.spacios.a lonja con pilares y verjas de hierro. Pero Ja 
fachada mejor de esta casa es la que cae al jardin, y cor- 
re»{>onilc á lo qne llaman el palacio, por ser la habita­
ción que destinó para sí la reina Doña Bárbira, Toda la 
obra en general tiene magnificencia, y atendida la época 
en que se construyó por ser tina de las primeras que se 
apartaron del mal gusto que reinaba cu España, mereció 
mucho aprecio, aunque no esté exenta de la crítica de 
los niteligdiiies. Se cree que los planes de esta obra fue­
ron inventados por D. Francisco Garlier. Su dirección 
estuvo á cargo de D. Francisco Moradillo.

En esta iglesia en que tan privilegiadamente se os­
tentó el poder real de la casa de Borbon, es donde de­
terminaron descansar sus fundadores D. Fernando VI y 
Doña M.aría Bárbara su esposa, y su hermano y sucesor 
Carlos I I I ,  se liizo un deber en realizar aquella volun­
tad. E l arquitecto I). Francisco Sabatiui fue el encarga­
do de la construcción de los Sepulcros Reales , y la es­
cultura corrió a cargo de D. Francisco Gutiérrez.

Eu el crucero de U iglesia al Ldo de la epístol.i, y 
dentro de un arco y niclio, se eleva el sepulcro del Rey 
cubierto de escogidos mármoles de diversos colores. Eu 
el sitio de la clave Cstaii las armas reales sostenidas por 
un niño y uua fama de mármol, con chirin cu la mano. 
Sobre el primer zócalo se levanta uit pedestal 4 cuyos la­
dos hay dos estátuas en p ie , m.iyores que el natural, y 
representan la Justicia y la Abundancia. Luego sienta la 
urna sobre dos leones de bronce, y en su frente hay im 
bajo relieve que representa las tres bellas artes acogi­
das bajo la real protección. Parle de la urna se figura 
cubierta de un paño, y sobre ella Iwy dos niños lloran­
do ¡ el uno levanta el paño y el otro tiene una espada en 
la mano. En el fondo ditras de la urua se levanta una 
especie de pirámide, y allí está colocada la figura del 
Tiempo, que con una mano sostiene el retrato del Rey 
y con otra le señala. En una tabla de mármol qne sien­
ta sobre el pedesl.il, está escrita con letras de bronco 
dorado, 1» inscripción siguiente que compuso, con la que 
ae dirá de la Reina, D. Juan de Iriarle. "  Ilic jacet hu- 
¡us coenohii condUor, Ferdinandas V l  Jlispaniariun Rex, 
Optimas princeps, qui sine Uberis, at numerosa vtrlu- 
lum sóbale patrias obiit I V  id. Jag. An MDCCLIX Ca­
rolas III  fra tr i dileclissimo, cujas vitam rigno prreop- 
tasset koc nuxroris et pielalis monamentum. » En el 
sepulcro de la Ruina Doña María Bárbara colocado en el 
recinto del coro á espaldas de el del Roy, se puso la 
inscripción siguiente. María Bárbara Porlugallim Fer- 
dinandi V I  Hispaniarum Regis vxor ¡ post conditum 1). 
O. M. Temphim, Sacris Virgínibus Canobiiun, opta- 
tur fruitur sepulchro et votiis proprior et aris. Obiit 
annos nata X L V U . V I  Kal. Sept. MDCCLVUl.
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¡HA SIDO UNA CHANZA!

A  ues como iba diciemlo, el mío se llamaba Torbellino; 
y  digo el mío, porque no hay en el mundo quien alguna 
Te» no se baya visto perseguido por su chisgaravis, quie­
ro decir, por uno de aqmdlos hombrecillos rolli¿os, de 
cabello erizado y  corto, frente diiidnutn, ojos pardos, 
nariz chata, carrillos carnosos y prominentes, con el pes­
cuezo embutido en los hombros, los hombros en el estó­
mago, el estómago en el vientre y el vientre casi a' me­
dio muslo; que eternamente bullen, y rien, y cantan, y 
gritan; uno de aquellos que cojen repentinamente ó otro 
por detrás, le tapan los ojos con las manos y le pregun­
tan “ ¿Quién soy?’’ que quitan de repente la silla á quien 
V» á sentarse en ella, y se entretienen en arrancar á 
otro el pañuelo en el momento en que va á sonarse; <le 
aquellos hombres en fin, que si uno se formaliza y les 
mira con ojos encolerizados, le responden con la mayor 
frescura del mundo “  ¡Ha sido una chanza\«

Sin duda, lector c-arísimo, que tu no te has eximido 
de tener tu Pedro de XJrdemidas, el mío se llamaba Tor­
bellino y le conocí en Sevilla, y en verdad que sabia 
i  las mil maravillas cuanto concernía ó su profesión. Era 
diestrísiino en acomodar nna piltrafa en el estremo del 
cordel de la campanilla de una ca.sa , eu donde se pro­
ponía que no pegasen ojo en toda la noche: pues cada 
perro que pasaba olfateando, tocaba .su estupendo cam- 
panillazo. También tenia suma liabilidad en descolgar las 
muestras de las tiendas, y hacer con ellas unos iiiils pro 
quos que no liabia mas que v er; un dia por egemplo cojió 
dos muestras de dos vecinos niios, ropero el uno y ciru­
jano el otro, las cortó y uuió sus respectivos trozos, y 
quedó una muestra que claraioento decia Comadrón para 
hombres y  mageres, y al otro dia, ó por mejor decir 
otra noche, juntó sútilmenle un anuncio de volatines y 
otro de una función de iglesia, leyéndose por todo el que 
sabia leer bailará en la cuerd/i floja el R. P. DeflnUUir 
Fr. Fulano de tal.

No era mí hombre menos divertido en el campo que 
CD la ciuilad.

Sahi.a corlar menudamente las cerdas de una escobilla, 
y sembrarlas en las sábanas de su mayor amigo, de modo 
que al cuarto de hora de haberse acostado luvie.se que 
levantarse hecho un San Sob.cstian. Agujereaba bonita­
mente uii taliiíjue para pasar tm cordclilu que ataba por 
un esleemo ó la manta y colcha de su vecino, y no bien 
le sentía dormir, cuando ambas cosas venían al suelo: 
levantábase el otro frío como un carámbano , porque es 
de advertir que siempre elegia para e.sta clase de juegos 
las noches mas despejadas de Enero, volvía á arroparse 
con lodo cuidado y á dormirse, mando Torbellino tiraba 
otra vez dcl cordelillo, y Je dejaba desnudo y lirilando, 
y en el momento en que el pobrete einpez.aba á echar 
Ionios y darse á todos los diablos, salla mi hombre gri- 
líndolc por el abujerocoii mucliisinia serenidad ‘'¡liasido 
una chanta! »

Si en tal cual ocasión tropezaba con alguna de aque­
llas fisonomi.n que según Queredo no engaña en cuanto 
á la cspaeidiid del sugeto, ¡e quitaba mieulras ilormia su 
pantalón y demas vestidos tomándose el trabajo de eQCi> 
jerlos, cosiéndolos él mismo; después le di.sperlaba y le 
decía que se vistiese para ir i  caza, y cuando el in­
feliz iba á ponerse el pantalón y no podia ajustarselo, 
“ Vaya que es V, pesado, le decia Torbellino, ¿en que 
diablos se detiene V. tanto? Pero... amigo... se me figura 
que está V. binch-ido» — ¡Yol — Usted; no hay mas. 
Puede ser que me engañe y ojalá; pero vístase V. y va- 
jemos T verá como le «bcen lo mismo » — Hombre, á de­
cir verdad, sepa V. que no puedo ponerme los pantalo­

nes, ni la chaqueta, ni... — No hay duda; se ha hinchado 
V. Ese es un ataque de hidropesía fulminante» Y esta 
tragi-comedia diiriiba hasta que mi Torbellino saltaba 
con su expresión favorita " \H a  sido una chanta'. >

Entre estos petardos pegó uno que me pareció detes­
table á un sugeto tenido por valiente, y á quien hizo pa­
sar uii miedo terrible. Después de haberse acostado sintió 
á uti lado de su cama cierta cosa fría y viscosa: tentó­
la con el p ie , y le pareció un cuerpo cilindrico estendido: 
llevó la mano y creyó que era una culebra enroscada; 
Saltó entonces de la cania dando un grito de pavor y se le 
presenta Torbellino diciendole» Es una chanza : se ha 
asustado y .  de una anguila. El caballero fuera de si quiso 
i'omporie la c.abeza. Torbellino le tiró un barreña de 
agua i  la cabeza gritando icarcajadas ¡Es una chanza’.... 
Los dueños de la casa .acudieron al ruido, y no les costó 
poco trabajo soseg;ir al petardeado, asegurándole que 
Torbellino era un valiente bulle bulle, cuya compañía 
era de primera necesidad en el campo para no aburrirse 
de fa.siidio.

Creo que el lector juzgara", muy al contrario, que era 
mas bien uno de aquellos seres inaguantables que se en­
tremeten con los demás, haciendo lo que el perro cuan­
do pasa por un jiieno de bolos, y derriba los birlos en 
que cada uno llene puesta toda su atención é ínteres. Mas 
inaguantables que el perro, y siendo mas difícil deshacerse 
uiiü de ellos, están siempre en acecho de todos los desig­
nios de los demás, para desconcertárselos con nna de sus 
chanzas ó patochad.is. Estos tales esponeii á uno á reirse 
del mismo modo de un enemigo que de un amigo, y á 
ser cómplice de chascos que dan á los otros en el mismo 
hecho de reirse de ellos: resultando que si es uno el chas- 
que.ado , no encueiili e en los demás la coiiilseraclon de 
que se ha hecho merecedor, no quedándole otro remedio 
que hacerse rirlículo si se formaliza.

Entre estos Iionibres hay algunos á quienes su misma 
viilgaridiid llega á desacredit.ar. Estos no tienen mas re­
pertorio que el general. Asomar la cabeza por el venta­
nillo de un remendón, para preguntarle donde vive el 
Ministro de Ja guerra ó el Arzobispo de Toledo ; tender 
im cordel en una escalera para hacer dar i  alguuo una 
voltereta. Ir á di.-perlar de noche á un Escribano , y lla­
marle de priesa á que vaya á hacer im testamento á la 
casa de uno de sus conocidos que disfruta buena salud, 
citar con apariencia judicial en un mismo sitio, en un mis­
mo dia y en una iiiisiiia hora á todos los jorobados del 
pueblo y otras cosas á este tenor. Todo esto lo sabia Tor­
bellino de coro.

Pero habla ¡nvent.ido otros juguetes de su propio 
peculio, y eran los qiio le hablan adquirido una reputa­
ción colosal. El único juguete gracioso que le vi hacer 
fue en una rasa de campo, eu donde nos hjllábainos reu­
nidas muchas personas. Entre ellas se encontraba una 
Señora de unos treinta años, muy pagada de romanticis­
mo y  sensiblería, y que preferia á la rojiza fi.sonomía de 
Toibeiliiio, el rostro macilento de im mozito bastante 
tonto, aun que con largas barbas y melenas. En v«no 
hiibia procurado Torbellino en diferentes ocasiones ridi­
culizarle i  los ojos de su apasionada, porque esta acha­
caba .su candidez á una distracción poética , y su majade­
ría á buena fé. Cierta noche nos habiamos retirado des­
pués de Imber escuchado una elocuente apología del ga­
lán , que Torbellino oyó con una paciencia que nada bue­
no presajiaba. Al cabo de una hora toda la c.isa estuvo 
en alarma á los repetidos gritos de ¡ Fuego ! que salían del 
cuarto bajo. Cada uñóse precipita, y bomliresy mugeres 
medio vestidos, ó medio desnudos bajamos con la pal­
matoria en la mano. Entramos de tropel y encontramos 
á Torbellino sentado en una poltrona; nada respondió i  
las reiteradas y urgentes preguntas de todos, sino que 
levantándose con la mayor gravedad, y tomaudo por la 
mano al descolorido joven, y llevándole lucia la hermosa

Ayuntamiento de Madrid



36

y  e eg,uie d,,oa : "T cn jo , Señora, d  honor de pre­
sentaros el corazón mas rom.-in.ico de toda esta sociedad 
en panos menores,. Una carcajada general acal,ó de cor-

Pero no todos Jos j„egos de mi amigo se proponían al- 
gana venganza co.no d  referido. U„a chanza erl el mdvil

T o n T   ̂ “ "«•"‘"‘•/o-no era en sf, debo hacer men- 
mon de algunos lances de los que él mas se env.aneda.
uñl L sa inatrimonio que ocupaba
una casa p.opia suya. y a.nbos consortes solian ir todos

b i nn r  parlidill» religiosa, se toiL-
t c T  ■=' V no .le agua
Contení O^ce

n a r a ^ n / .% T '‘'''’" / f "  fatalpara ellos. Llegan á I-, puerta dd  vecino, y sb-uen unos

Íá*sa ^S aca '^r
To da co 1 t  tusca l i  cerradura yno da con eliau ¿Donde está l.i cerradura Qué ' no Ja
c o d r " r a f /  >-eo que boy has levantado algo .ñas el 
d & t o d V ® "  ¿No vos que estamos todavía
debute de la rasa del vecino?- Es verdad, muger, ya-
yatnos mas adelante. Asi lo hicieron pero de.nasifdamen-
Íe d L d ^  Í-“ lu puerta dd
dend^ i  '••» Ad de su Izquierda, ¡uf,-

cóuocTn T ”í'°, " i  oirá puerta yCQUqcen que es la del vecino de Ja derecha. Los infelices

e rá n d o se  completa,^nte bon-aci,os. Empieza,, de nue- 
vienen ^«‘̂ '"0 de la derecha
cóhTocn de k  izquierda. Re-
fácd csn.v!-ü ’? ®"y® '' ' ' desaparecido. Ko es
te si esta., d- "■ pregúntanse muluamen-te SI esta,, d.spiertos, y tem.endo lo queso di,-la si se 
supiese qne personas honradas no podían d.ir con la puor-

o y m.diendo pero  sm encontrar otra cosa que una lisa 
V desesperadora pared . Llegan á sobreonjeíse. gritan 
p  den socorro , llega jonte con luces , ve„ [,ue k  ® ertú 
estaba tp p ia d a p u 'fe c u m e n te , y  cuando todos so pregun- 
tau quien podía babor bocho aquella jugada á  u n o f honra- 
dos vacm as, mi Tm bellino asoA.andole'á su v en t a X s- 
i i t  a í r ,  tab la  presenciado k  escena,
% ioel u, ® /  T  '“ ''y  i ^o'-iores. todo
Z o ,¿  f “,‘:'“ " " —,^ r o  pudieran haber cojido una pul-

: r S r - ' = V 7 “ F ^ “ '™tmsrn
c.™  e „ s „ r f , „  , „ y „  r s . “ “ ‘" '  ■

pasabi nop d,.la ,̂¡, X. ® v*v» «i cq qyq
cSñUrÁ ' jK ui» caución que desp«,lía *ul ú‘nxa á
cytt res. se oyen ^os ó tres silbidos á dcLciu e hq^uier 

- P-cen-an cuatro bomb.-cs, k s  que llevan k  silk
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echan á coi-rer; pei'o cuando la noble Señora se Supone 
que va á ser asesinada siente lina espantosa frialdad en la 
cabeza. E l techo de k  silla de manes Iwbia d«»«pai-ecido 
como por ensalmo, y e! canelón inundaba i  torrentes lo 
interior de ella, esforzáiidose hnitilmeiite en .abrir la 
puerta la desdichada dama, se deshacía desde el ven- 
tamilo en gritos e imprecaciones contra ios asesinos, 
que no le respondían sino con los mas reverentes sal 
Indos.

Cuando yo conocí á Torbellino contaba ya una cele­
bridad de diez años, y se le tenia por eriwm bic mas 
jovial, ainable y diveilldo del niundi,} pero cosfieso que 
4 mi me inspiraba cierta aversión. Aquella pei'petua risa 
en sus labios no me augoraba bien, aquel imperturba­
ble buen Immor en todos los aconleoimientos de k  vida 
me turbaba tanto como pudiera k  conlhiiia vi.ta de 
un horrible fantasma, y su refrán favorito }Ja íülo 
l i n a  chanta me parecía tan fatídico romo el de losCartu- 
¡os Hermanos, morir tenemos'. Vislumbraba en .oquel 
hombre que causa,ia alguna desgracia, porque todo lo 
quería anibekr 4 la altura de! placer y de su propia di- 
versión, y me temía que su chama llegase á ser un epi­
tafio. ^

Estando yo p.ara salir del pueblo me convidaron 
algunos amigos 4 una caccria, á |.i que deliia asistir Toi-be- 
lliiio, y aunque esta noticia casi me quitó k  gana, fui muy 
de mañana 4 casa de uno de nuestros amigos Fernando 
de B. °

Estaba este acabando una caria que cerró y puso en 
k  repisa de la chimenea; Torbellino la tomó y leyó el 
sobre.— Con que escribes 4 tu cuilaik! le dijo — Si, 
respondió Femando con indiferencia: la prevengo que 
iremos esta tardo a las siete á su casa de campo 6 que nos 
dé de comer. Creo que somos quince , y  nos espondriamos 
á DO comer bien , ik> previ,iléndo.selo con tiempo.

Fernando llamó 4 un criado, dióle b> carta, y nadie 
cebó de ver que mi hombro liabia desaparecido poco des 
pues de él. Salimos, y ya en el campo él y yo nos diri- 
jimos por un.i parle de k  ilamira, mientras los demas iban 
por la o tra .— Hoy nos reiremos mucho, me dijo. — Y 
por qué? — lie  dado un duro al criado para que uo lleve 
k  oarta de Fernando i  su cuiiada. — Y la habéis cojido?

No; le be dicho que se trataba de divertirnos, y que 
ei'B preciso que llevase k  carta vt Sr, de H. su marido. 
Como es avaro mas que el gi'an laciioo, so va 4 Cornel­
ias uilas al saber que quince mozos de buen apetito van 
á comer a' su casa , y sola bi idea de que vamos i  entrar 
4 fuego y sangre por su bodega y corral, k- va a poner 
de un liuiiior que será capaz de rcboiilarse por
poder llegar' cuanto antes i  evitar el saqueo.__Si
esas,, no me parece bien Lecho.—¡Bahl i ' i  ««a c/,an- 
za Por otra parte , lo gracioso será cuando lleguemos. 
Los oti-os llegarán con una hambre canina, persuadidos 
que von i  comer cspiciiilidainenle,- pei-o nada cncoutra- 
rsu , lo que se llama nada. — ¿Y creeis que esto sea me­
nos malo para nosotros? ¿no sois vos mismo quien paga 
vuesti-a invención? —No por cierto; soy J,ombi-e preve­
nido. Aquí iruige una gallina asada y una botella de Je­
rez , que despacharemos juntos. — Muchas gracias ¡ pero 
quiero mas bien ir en busca de Fernando y prevem'rse-
k .  Vaya, me dijo Torbellino, sois uu bois'hre con quien 
no puede contarse pira una broma.

Me separé de él y previne á mis amigos, preguntán i 
doles donde encontraría a' Fernando, y habiéndome di- 
clm que se había encaminado i  la casa do campo de su 
cuñada, ina dirijí 4 ella con intento de decir á la Señora 
B. el petardo proyectado de Torbellino. A la vuelta de 
una senda le divisé y doblé el paso para alcanzarle, lle­
gando casi al mismo monienlo que é l , con k  dll'oroncia 
que habia ya entrado en la puerta. Esta se errro vklen- 
l^mentc cuando yo fui a' entrar, y oí inmediatamente la 
detonación de una arma de fuego, y poco después una
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yoí que decía; — Pues bien: ya que te he errado, deficn- 
dele.

Corrí i  un» rc¡n que caía al patío, y presencié la.es­
cena mas liorrorosa. El Sr. de R. el mayor con espada 
en mano, atacaba a su beimano desesperadameníe. —Ab, 
con que tú la amas y ella a' l í , grluba co« ronca y de­
saforada voz.... fu la amas, ella te ama! pites primero 
8 tí y luego á ella....

La carta entrególa al Sr. B. le había deacubierto un 
secreto oculto bacía cu.atro años, y aquel m.ngistrsdo an­
tes de víodicar las ofensas hechas á la sociedad, había 
corrido á vengar las suyas propias.

En vano grité, en vano Ies recordé que eran herma­
nos, invocando tan dulce nombre B. atac.a á su her­
mano de nn ángulo al otro del palio con el mayor furor. 
Abrese de repente una ventana, y se presenta en ella 
la Señora B. pálida y «lesgrcñada.— Leéiiciaí grita F er­
nando, retírate. — No! que so qued«, gritaba B.... Está 
bajo de llave: no temas que venga i  separarno-s; y di­
ciendo esto se volvid á arrojar contra él con tal furor, 
que despetiinn lumbres las espadas. — [ Yo soy quien de­
bo morir , escl.amaba la infeliz señora, matadme á mí, 
matadme!

Yo- unía mis gritos: quise forzar la re ja , il>a á esca­
lar la pared, cuando arrastrada de su desesperación, 
fuer.i de sí y ciega, se tira la señora de bi venían», y o¡.e 
en medio de los dos. B. , cnagenado da ira dirijeel acaro 
contra ella: su hermano le dcsvi.i y 1» d ice.--¿S í?  
¿quieres matarla? pues ahora defiéndete tu misino; y 
diciendo esto, ataca á su hermano cou una rábia inde­
cible.

Ni yo podía separarles, ni tampoco 1» seSor.-i B. que 
se bahía roto una piei-na de la caída. Era aquel un com­
bate espantoso entre dos hermanos en su propia casa pa­
terna , y al lado de una mujer que llevaba el apcifido de 
ella. Corría la sangre de «nti ambos. y solo para aumen­
tar su furor. Entre tanto había yo irep.ido é lo alto do la 
pafed, é iba á tirarme al patio, cuando vi llegar lí al­
gunos de los amigos y al frente de ellos li Torbellino que 
se icercé diciéndoine — Gritáis como si os dosolliran : de 
un cuarto de legua se os oye; ¿Qué ocurre?

A su vista me cncolcrúé, liréiiie á él, y cojiéndole 
por el pescuezo y empujándole contra la reja le grité 
también—Slirad. señor c/m/izíií, mirad.

E l Sr. de II. pasado de uua estocada yacía muerto al 
lado de su c8pos.o.

Fernando tuvo que espatriarsc. La Señora B. murió á 
pocos días de tan trájico desafio.... Todo porque el Sr. 
Torbellino tuviera el gusto da repetir su favorita can­
ción ¡ sitio un i chanza!

H IST O R IA  NATURAL DEL PA TO, 
■p
-t-is demasiado común esta ave para que bagamos de ell;i 
nn. detenida descripción, Es el mas fácil de criarse de 
todos los animales domésticos, aunque por upa particula- 
ndad notable pocas veces se entregan los polluclos á su 
madre, que no tiene cuidado algiiiio con ellos, ni siquie­
ra para volverlos al corral. Una gallina es la que so- en- 
carga por lo común de empollar los huevos, y cuando

han salido ya los pollnelos, lo* vljil.i y pdolelb con la 
misma ternura qne faubicrti Tenido con los stiyosi ' '

Pero no porque esta ave fnsniíiesta M'n p'oéo anfOf 
materniil, debe juzgársela eVtferamcnte incajS.iz 3c¡ «d- 
liesion y carino; pues se clw entre otros cáán^'el 'dé' Ja 
íntima amisínd entre nn palo y (m pavo. Viéñdo'eí da­
to un iSa dpgH^lar al pavo, dió grito? dc desospernemn 
y procuró defender ít pfcoíaios a s« pobre ainigo con-' 
tra el asesino. Cuando te vio mnerto Aié tal sft dolor, qins 
no quiso- tomar alimento a^unó en tres días, y fúó pre­
ciso hacer que siguiese la suíKe tleí pavo.

AI frente du 1.a fatfillia «te tos patos debe ponerse al 
pato sahtrge, cuyas varlcflmlís soh'mim'ei’o'sas. Tenien­
do la doble facultad dc volar y* de itadar, casi tbd.i» es­
tas aves son de paso, y es de ct-eer atraVés.indo el 
Océano, verifican su eniigrncttm tan nrolil'e por,’ él .áW 
como por el agua ; poro es.igttalnientí protaldé' que' s« 
can.saran mucho, porque l.is que IteMn ftl principio del 
invierno, no Itchen la carne tan hftefla wf b n  crasa cojiio 
los que permaficcen todo el áfto. í t i  'étidd país hay dij- 
tlnfo modo de cazarlos, y tmo dé lijs ni.as singiilarcs’cs el 
do las indias O'icnmles. So péne el,cazador en la c.-ibeza 
unn calabaza cubierta de plafn.ns do pato, y  se echa á ' 
nadar metiendo eii el agua (odo fó de'mas delcUerpó*; acér- 
c.aso asi á los pafos, i  quicneS ho asústa tal v{sfa, y les 
coge pov las pal.as. • ' ■

1.05 naturalistas ban_obscryado una cosa singular, y 
es que las patas s.ilvages no siempre b.acen su uido cer­
ca de los ríos¿.Uqiwu**, «i Mp-e* tierra,-siooeiWMina- 
forralesf S U iréuatt6 'd íle |ua íe l Iguü ,'^y'alginils v e -, 
ces ponen en arboles muy elevados, en jos nidos do U.sí 
urracas y cornejas. ' ' *

Entre Ins muchas eSpccIes de galos pueden citarse el 
pato Ae eabeta. pHrAa, propio dé la 'bahía de' lludsóii y  
en I.a Sibéria; el pato de pica encorbado’, «úc le líena 
c»g»rnbH.ulo y de-dos putg.vd.as de, largo ; éfheío salvó- 
pe. de collar, cafe, cuello verde esta rodc'ado'^Jó uh eo- 
liar blanco; c\ nato Soberbio. JfarfradcJ-asi por fo-orro- 
guite de su andar; el pstó Ae m so o ila , que es érm a- 
yor (le todos; el pato de cófd , ’cóyé'hbmWé'iíétu 
á la ligur.a do la suya. germinada «n líos flíanientoi % -  
ireclios; e\pato silbador, dolado de una vo'z }:Íar'a y allni-' 
t a ^  como el sonido de un pífano , y en fin d '  llamado 
eider i  pato plumoso, que merece uiiá dcscripciQü .apá'rl'é. '

Esto pato llamado plumoso, que es el i'epresíotatio 
en esto grabado,-es dos viccs iiiayyr que el común; tie­
ne el piro negro y dlfudrlco, y lodeado «u su iiaclruicu- 
to d« una membrana rugosa y partida en dos porciones. 
El macho licué hi$ plumas de la parte superior do la ca­
beza , del vientre y de la cola negras, asi como los gran­
des cañones ijc sus alas, y casi todo lo demos d d  cuer­
po es blauco, meaos las pieruas que son verdes. La hem­
bra es de un color pardo rojizo, salpicada de manchas y 
lislus Bcgros. E^las aves Laljitan princlpalmcnts eu Us 
costas de Noruega, Islanclia, Groelaudia y otros pimíos 
do la .\mtiric'; meridional.

I abricsii su nido de musgo que colocan cerca de la 
orilla entre montones de piedras y matorrales. Frecueii- 
lenieate ocupan el cido dos Lembrus, que viven cii la

Ayuntamiento de Madrid



38 SEMANARIO PINTORESCO.
mayor annoa/a. y ponen cada una Ires, cuatro, y á ve­
ces hasta ocho huevos. Es cosa curiosa verlas cargar coa 
sos pollueios sobre el lomo, y  llevarlos asi al m ar, de 
donde rara vez vuelven á tierra.

Esta ave es la que da aquella plumazón tan caliente 
y ligera, conocida con el nombre de eider ó ediedon. 
Le arranca ella misma de su pecho, y entapiza con ella 
io interior de su nido. Los naturales del país levantan 
cuidadosamente á la hembra que está cobijando los hue­
ro s , y se apoderan de estas y de la plumazón, y después 
imelven á ponerla en e] nido, en donde torna á poner y 
a arrancarse otra plumazón. Si por segunda vez se le 
despoja el nido, no puede ya reparar ella tal párdída, y 
es el macho el que se pela. La pluma¿oa de este es blanca 
y se distingue muy bien de la de la hembra. Se saquea 
en fin el nido por tercera vez, y esto se hace cuando los 
pollueios ¡o han abandonado, que suele ser i  la hora de 
haber salido del cascaron.

La plumazón de mejor calidad es la que se coje CD las 
tres primeras semanas en que el añade ha puesto. Cada 
hembra suministra comunmente una media libra, que 
queda reducida á una mitad después de lavada. Esta plu­
mazón es tan ligera y elástica, que dos l5 tres libra* cabon 
en una pelotilla que puede cubrirse con la m ino, y al 
mismo tiempo estenderse hasta llenar el cobertor de un 
gran lecho. Los islandeses hacen un gran comercio de este 
articulo.

BAÑOS DE LOS ANTIGUOS,

I j a  provechosa influencia de los baños en la salud y el 
bienestar que produce se han conodido y apreciado en 
todos tiempos y países. La historia nos lia traiisniiiido la 
frecuencia con que los usaban los egipcios, griegos y 
romanos; y en nuestros dias los rusos, finlandeses, no­
ruegos y otros pneblos del Norle tienen un gusto tan de­
cidido por ellos como los turcos, los egipeios moderaos, 
los persas y losindios que viven bajo un clima ardiente.

Los fundadores de algunas sectas han constituido el 
uso de los baños en práctica religiosa, porque han llega 
do á conocer la utilidad de las abluciones para la salud 
pública. En todas partes donde la clase pobre de la po­
blación ha podido a' poca costa bañarse se ha visto dismi­
nuirse rápidamente las graves y frecuentes enfermedades 
cutáneas tan comunes en otro tiempo uo tan solo en los 
países cálidos, sino auné n las regiones templadas eu que 
nosotros habitamos.

Elusodel baño se encuentra en todos los pueblos déla 
antigüedad: asi Homero nos pinta á Telémaco coiiduci- 
do á baños do esquisito asco, y después perfumado por 
las hermosas esclavas. ^

Los romanos tomaron de los griegos asi el uso de los 
baños como la distribución y destino de las piezas que los 
componían. Estaban tun en uso bajo Cesar, que los ha­
bía en las casas de todos los particulares de algunas con­
veniencias. Los romanos se bañaban por lo común des­
pués de mediodía hasta la noche, habiéndose piohibido 
por edicto hacerlo después de comer.

La forma del vestido de los griegos y los romanos a 
como el caler del pais que habitaban les hacia necesario 
el bañarse á menudo, pero el lujo y la molicie niuUipli- 
caron en adelántelos baños entre los segundos en tanto 
grado, que en tiempo de los emperadorespasaban en ellos 
casi el día entero. Entonces fue cuando se erigieron aque­
llos soberbios inouuineiitos , conocidos con el nombre de 
re m a s , en cuya construcción quiso cada emperador des­
plegar toda su magnificencia lisongeando al pueblo. Aquí 
no hablaremos sino de los baños particulares ^

La pieza del baño estaba en Uparte mis retirada de 
la casa, y constaba de un patiecito rodeado de pdrticos 
•n su» tres fachadas; en la cuarta habia una gran pila pa­

ra tomar el baño de agua fría en común, y se llamaba 
baptUterium, tan grande á veces, que podía nadarse en 
ella, y cubierta con una techumbre sostenida en colum­
nas salientes.

Mas lejos habia otro baño frió que era una pieza cer­
rada, en medio de la cual había una gran cuba en que po­
dían caber juntas algunas personas. Cerca de estos baños 
estiba el vestuario en donde los esclavos después de ha­
ber desnudado á sus señores, plegaban sus vestido* y los 
guardaban en armarios dispuestos al intento.

Seguíase el baño caliente en el que habia difereutes 
bañeras; pero la principal, á la que se bajaba por esca­
lones de mármol , estaba colocada en un bcuiicíclo ador­
nado de dos filas de gradería*, llamada la escuela, porque 
los que se sentaban en ellas sin tomar parte en el bañóse 
entregaban á tratar de materias filosóficas con los que se 
estaban bañando. Aquella pieza recibia la luz por arriba, 
y dichas conversacioues se teuian asi eu el baño frío co­
mo eu el caliente.

Mas adelante estaba la estufa, que por lo regular era 
circular, rodeada de tres graderías de mármol, en el cen­
tro de las cuales habia una pila de agua hii biendo , de la 
cual salia una nube espesa de vapor que llenaba el recin­
to y  se desahogaba por una abertura hecha en io roas alto 
de la bóveda.

Cuando entraba uno en la estufa se ponía en la pri­
mera grada, luego en la segunda y después en la terce­
ra para irse acostumbrando por gradrs á la temperatura 
He esta última, que á causa de su situación tenia mayor 
calor que las otras. Ademas se calentaban el p.avimen- 
to, la gradería, y aun los corredores adyacentes á la pie­
za , por medio de hornos subterráneos.

A esta especie de estufas se substituyó con el tiempo 
otra en cuyo centro habia una grande caldera calentada con 
un horno, de donde salia una columna de aire caliente, 
cuya fuerza se templaba según se quería mediante una bal- 
bula de bronce cu figura de un escudo que se acomodaba 
ála parte superior de la caldera, y  se levantaba ó bajaba 
con una cadena.

Al salir de la estufa se entraba en el baño caliente 
para acostumbrarse poco á poco al aire esterior, y lo* 
esclavos raían ligeramente la piel de los que se habían 
bañado con espátulas de marfil, cuya configur.acion era 
propia para recorrer los contornos de los músculos y de 
todas bis partes del cuerpo y sacar el sudor ; enjugábim- 
los después con telas de lienzo ó de algodón , v les echa­
ban un manto de lana lina de largo pelo; llegaban los 
epitaderes, encargados de corlar las uñas, y por último 
los esclavos que Ies unjian todo el cuerpo con aceites y 
esencias fragantes.

Los baños de los antiguos est.-iban gencralmenlc ador­
nados de mármoles ó de estucos llenos du pinturas ele- 
garitoí y análogas al sitio, tales como el nacimiento de 
Venus, los juegos de los Tritones y Najadas, y fábulas de 
tudas especies. El pavimento de cada pieza del baño, y 
aun el del patiu, era un inoíáicode dlferuiites piezas de di­
versos colores, trab ijailo co i todo el primor imíginable.

En las ruinas de estos baños se hau encontrado mu­
chas estatuas , lámparas de bronce, vasos de plata y de 
barro cocido y dorado con la mayor elegancia.

I  N ECLIPSE DE SOL EN EL

E1 mar estaba en calma, y apenas unas ligeras srrngas 
rizaban las puntas de las sonlas olas que venían desde el 
polo austral á morir en el cabo de Buena Esperanza, üti 
viento ap:.cible, un cielo despejado y una temperatura 
buiiigna y saludable alegraban á los pasageros. La Co- 
qu'dle beudia suavemente el in .r; sus veles eublanqueci-
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daj por su largo uso azotabau los masilles, y nos acerca­
ban a la Frauda después de tres años de ausencia.

Reinaba el júbilo un todos los corazones, entregán­
dose cada uno al placer anticipado de abrazar i  sus deu­
dos y amigos, de oir sus afectuosas demostraciones y de 
TOÍTer i. Tur los sitios predÜectos. Los trabajos del viage, 
las largas privaciones, las borrascas sufridas, todo desa* 
parecía á la vísta de la tierra^ de aquella tierra que ver­
deaba á nuestra vista, por tanto tiempo deseada, y ob­
jeto dulce de las iinágeiies de un sueño mecido por mare- 
jadaSj y mas profundo cou el crujido de las tablas del bu­
que y el silbido del viento eu las jarcias. La vista vagaba 
sobre aquella inmeusidnd de agua, hermosa entonces co­
mo la sonrisa primera de una virgen , y que al siguiente 
dia se ostentaría acaso bramadora y desencadenada como 
el grito de una anciana inexorable y colérica; en aquella 
llanura ilimitada solo el cielo se abajaba como una bóveda 
y fijaba en el liorizoute una barrera vaporosa y fanlá.stica| 
Semejante á la Itaca movediza que engañaba la esperanza 
de Ulises . nubes amontonadas á lo lejos nos presentaban 
Ja imagen de selvas dilatadas, encumbrados montes y 
ciudades populosas, Mas allá algunos rayos de un sol 
brillante, atravesando la nave, nos dibujaban pórticos 
magufñcos, ó arrojaban de lado el perfil de otros edificios 
uo menos engañosos.

Las once y cuarenta y cinco minutos señalaba la ma­
necilla de mi Bréguet, cuando la claridad del cielo empe­
zó á disminuirse. Los rayos del sol que pasando por el 
eler brillan animando nuestra sangre, se empalidecieron, 
y casi de repente acabaron de estingairse. Una ansiedad 
inesplicable acongojaba á todo ser animado; un eztre- 
meciiniento involuntario, y temblor convulsivo ajilaban 
uuestos huesos, y el viso anidríileuto que se cstendió 
como un velo indeciso sobre toda la naturaleza, nos pro­
dujo uu sagrado terror que se aumentó cuando el disco 
del sol quedó ocnltu por el de la luna. El eclipse fue to­
tal. El m ar, azulado pocos momentos antes, se liabia 
puesto de color do aceituna, y el cielo tan trasparente y 
tranquilo como la faz del Criador, se parecía al semblante 
de un moribundo de fiebre amarilla. El termómetro que 
señalaba 27 grados bajó álos 19; y cuando cesó el con. 
tacto de los dos a.stros que influía sobre la tierra , lardó 
todavía la cainia por la que stispiráb.imos, y ia tivia y 
azafranada luz que había oprimido nuestros ojos parecía 
que aun reinaba, y nos tenia cojidos en sus tristes redes. 
Podía decirse que Adainajtor, aquel terrible jigaule que 
puso Ceiiioeus como eu centinela á la cstrcniidad del 
Africa austral y en el cabo de las tormentas, que revuelve 
las oodas y destruye las naves, se nos Labia hecho paten­
te , como i  Vasco Gama, por medio de las señales espan­
tosas de su poder.

ü tM S eD A R E S  D E  P R E V IS IO N  T  l)E  SO C O H IIO S R E C IP R O ­
CO S E.V P A R IS .

se componen estas sociedades de jornaleros de uno ó 
mas artes y oficios, que se asocian para prestarse mutuo 
apoyo. Esta reunión de hombres de una misma ciase, 
tiene ventajas que no se conocen en las que se componen 
de individuos de diferentes profesiones; sus individuos 
pueden por egeinplo avisarse unos ó otro* de los puntos 
eu donde hay que trabajar y  aumentar los conocimientos 
de su respectiva profesión ele. Para ser miembro de estas 
asociaciones se paga un tanto al mes, que varia por cos- 
lumln'e, desde la cantidad de un franco y ciucueuta cén­
timos (6 r s .) , hasta la de dos francos, y que rara vez su­
be á la de tres. Con el protlucto de esta suscripción se so­
corre á los asociadas enfermos, y se dan pensiones de re­
tiro á los viejos y enfermos i  cierta edad, ó después de 
trascurrido cierto término convenido.

La cuota de cada pensión la determinan lo* reglamen­
tos respectivos.

Estas sociedades, cuyo número rara vez escede de 
cíeu individuos, las administran un delegado ú presidente, 
un secretario y un tesorero, que se nombran cada añoen 
junta general.

La mas antigua de estas asociaciones, llamada de 
Santa A na, se fundó en el año de 1694. En 1789no exis­
tían sino cuatro i tres compuestas de obreros de todas pro­
fesiones, y la cuarta de ebanistas. En 18l5 se contaban 
ya cincuenta y seis, entre las que había una de los obre­
ros de la casa de jaequem art, suce.sor de Réveillon, fun­
dada el 17 de noviembre de 1789. Siete asociaciones d« 
de obreros de todas clases, y dos de ellas con el título do 
sociedades de socorros recíprocos, tienen actualmente en 
caja mas de 35000 francos. Desde el año de 1815 basta 
el de 1820 creció el número de estas asociaciones hasta 
noventa y nueve. La sociedad de socorros mutuos de lo* 
dependientes del Monte-pio, fundada el die l . “ de enero 
de 1818, tiene en caja una cantidad de mas de 40000 fran­
cos, y la de los fabricantes en bronce, de París, que tuvo 
principio en l .°  de octubre del mismo año, tiene cer­
ca de 45000 francos.

Desde 1820, época en que la autoridad que hasta 
entonces se había manifestado recelosa de toda especie de 
asociación, dejó de oponerse d establecimientos de esta 
clase, se aumentaron considerablemente, y tiene en el 
dia la villa de París mos de doscientas asociaciones, sien­
do raras las profesiones que no tengan su sociedad de pre­
visión. Algunas, como la unida a la sociedad de previsión 
de los empleados eu el Monte-pio, fundada en 1.® de 
marzo de 1825, han estendido el objeto de su reunión y 
conceden pensiones a' lus viudas.

Pero el sistema incompleto de administración parali­
za en e.'ilas sociedades casi todo el bien que pudieran pro­
ducir. Muchas no han calculado debidamente la propor­
ción que debe de haber entre los socorros que han de con­
cederse á los enfermos, y la reserva necesaria para ase­
gurar las peusiones de retiro, de modo que frecuente­
mente sucede que empleados los fondos en los casos ele 
enfermedad, no pueden los viejos y valetudinarios obte­
ner la pensión á que son acreedores por reglamento. E l 
resultado de la cuota no suele ser suficiente, y falta una 
tarifa del tanto que debería pagar cada socio, según su 
edad, en el ucto de la admisión.

La sociedad filantrópica, fundada en 17 80 bajo la pro- 
lección de Luis X V I, y cuyo objeto era dar 6 conocer 
y practicar cuanto puede concurrir i  aliviar las necesi­
dades de los pobres, y prepararles recursos para en ade­
lante; lomó bajo su patronato á estas asociaciones, y eu 
1831 les dirijió una circular, pidiendo le remitiesen ca­
da una de ellas el estado de los enfermos que tenia á su 
cuidado , la clase y duración de las enfermedades, y edad 
y profesión dcl pacicule; y estableció un premio de 500 
Iraocos y medallas de estímulo para las sociedades que 
respondiesen mas salisfactoriaincule á estas preguntas.

Es sensible que no se hayan conseguido sino dato* 
imperfectos; pues de otro modo pudiera haberse logrado 
formar una estadística muy útil y coadyuvar los esfuerzos 
de la clase obrera para mejorar su saorte.

E
P .1L A C IO  D EX  L O R D -C O R R E G ID O R  E N  L O K D U E S i

sto palacio, conocido con el nombre de Mansión 
kouse se construyó para habitación del lord-corrégidor de 
Londres, y liahiéudose empezado en el año de 1739 no 
se acabó hasta el de 1753, y costó 42,658 libras esterlinas. 
Es todo de piedra de Portlaud, y su arquitecto Jorge 
Dance lo dió una forma oblonga.
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40 SEMANARIO PINTORESCO.
J¿ai ^ b le  gtodena, que no carece de nobleza , pre­

senta veinte y cinco escalones de piedra por los que se 
- *í»I>o 4 un {wirííco lyjlerior , ¡uctios ancho que la fachada 

pnuKÍ£>al. y  adornado de seis columnas corintias que se 
uiosau culi gíaeia sobre un basamento macizo de óiden 
Juslico. Lai'acliada en toda su longitud ofrece columnas 
dol.iuuwio órdeu ^iie k s  del pórtico , y en el basamento 
liay *u piso iu to iw , eii cuyo Centro hay una cuti'ada 
para Jas cocinas y otras piezas.

Adorna al fioiiiiadel jiórlico un bajo relieve de Mr. 
failur , que representa un emblema de la riqueza y el 

poder de klnglatoiTa, con aíras figuras Hiegóricas.
E n  U id o  c l i i e H z o  d e  l a  f a c h a d a  l i a y  d u s  ó r d e n e s  d e  

v e n t a n a s  c o r o n a d o s  p o r  u u  á t i c o  q u e  t e i i n i u a  c o n  u n a  
b a l a i i s l r a d a .  Las c o r a i s a s  s o n  r i c a s  y d o  b u e n  g u s t o ;  y  
BO o b e t a u t a  m í o  e i  e d i S c i o  t n  g e n e r a l  l l e n e  u u  a s p e c t o

pesado, que se aumenta por haberle sobre cargado con 
un piso superior que le desfigura y hace muy mal efecto. 
Mucho mas digna de elogio es la repartición interior del 
edificio. Al entrar por la fachada principal se cucnenlra 
una sala espaciosa por ja que se va á la de convite que 
tiene unos 90 pies de oeste á este y unos 60 de ancho. 
Llámase sa/n egipcia aunque ninguno de sus adornos tiene 
analogía con tal nombre, su techo abovedado tiene va­
nas divisiones y está bien decorado. Esta sala conumica 
con k  Sata de justicia ,  con Ja del parlador de espada, 
y con otra muy linda llamada mikea parlotir. Hay eu 
el segundo piso dilerentes piezas preciosamente amuebla­
das, pero generalmente obscui'as, entre las que es no­
table una sala de baile, otra de recibimiento y un Jicr- 
iiioso dormitorio con una cama colgada con teda magui- 
ficenciá.'

(P alac io  del L o rd -C orreg ido r.)

^ desci'iprioD con una noticia do 
los mividuüs que cumpuncu el ayunumieulo de la ciudad 
de Londrea. El primero es el lord-Ccrrcgidjr, 2^' el Se- 
erotarLo_(cMorJe/-}. 3“* <los shdri/Js, 26 ulderm cn. 
el conacjo de la ciudad . 6“ los demas empleados de orden 
nifericr , como ei tesorero, subseci-cturio y socretarlo de 
lu ciuduJ.

Londres está dividido cu 26 cuarteles que eliecii 
anaalmcUu ^ 6  representantes para que eu unión con el 
Jord-corregidor y los aideniion formen el cuuseju de la 
ciudad, {Che court o/eammon eouncH). Su= facultades son 
grandes y se esUebdrn ú todos los intereses de la ciudad.

CÍ4̂ ü ujiü o j 26 cuaridcs \iuue por j^le u« a¿-
d cnuea  que es una especie de agregado de) lord-correcidor 
y desempeña las fuuciouos de juez de paz cu la ciU

Los dos- sbiirilfs, que nluau c . muchos casos como 
uliCiales del iv y , son laejidos cada año por los vecinos y 
deben aprobaran uombraimouto lo* jueces del echiquier 
-  nombsu del príncipe. Está á su cargo ia ejecución de 
Us se.utnnc.as y .e l nombramiento dejimadus, y pueden 
■ oquenreJ auxilio do la f.icfza wmada en k s  conmociones

populares. Presiden tumbieu la ejecución de las sentencias 
de muerte.

El rccordcr lu poinlnsn el lord-corregidor v los .il- 
dormen, y es empleo perpetuo, y es el primer letrado 
de la cliuLu. riciio Ja j>rccedi»iicin sobre toóos los a ldtr- 
iiicn que no hayan sido l«rcs-i'orrcgidores, y su suelde a  
2500 libras esterlinas (250,000 rs ).

El lord-coiTigídor tiene el in.Umiento de iraiy han- 
r a l l e ,y  de Señor en lascercnionias públicas, gjî sta uu 
traga peculiar de su tü^iiidiid, y lleva uu coche de gala y 
una cuiiiilivii numerosa. Eu la esfera de sus funciones es 
su poder tan grande como el d d  rey ú quien es el único 
qUe repi e5ent.->en k  ciudad. Enlascoronac-ioiics cl lord-cor­
regidor hice k s  funciones de sumiller mayor; cuando el 
vev muere queda él la primera persona del reino, y eu 
todos tiempos goza de grandes prcrogalivas coniu magis­
trado supremo de k  ciudad de Londres.

M iD L lb ;  l:iP B .I2tTA  DE D. T. J O b D A S , EDITOR.
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